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GENERALIDADES 


He podido ver un número relativamente crecido de Atalasis y 
conocer alguna novedad acerca de este género. 

Por ello, me parece de interés ocuparme de él, único represen- 
tante de los Sagridae en Sud América. No tanto con la intención de 
aportar conocimientos nuevos, cuanto para llamar la atención acerca 
de un insecto tan interesante como poco conocido, indicando lo que 
del mismo se sabe ya y lo que queda todavía por resolver, y com- 
pendiando en uno solo los varios trabajos que a Afalasis se refieren. 

He creído también conveniente agregar alguna figura de un in- 
secto hasta ahora nunca representado. 

No quiero terminar sin hacer constar mi agradecimiento hacia 
aquellas personas que, facilitándome su material o comunicándome sus 
observaciones, han posibilitado que el presente trabajo haya dejado 
de ser un proyecto. 


POSICION SISTEMATICA 


No hay acuerdo acerca de la jerarquía de Sagridae. 

Al aumentar el número de especies conocidas y formarse varios 
géneros tomó el valor de tribu, que Latreille estableció y Lacordaire 
conservó. 

Jacoby, en 1903, lo consideró familia: Sagridae. 

Pero más tarde, Clavareau, en 1913, le dió la categoría de subta- 
milia de Chrysomelidae, que ya antes había tenido. 
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Dadas las diferencias estructurales suficientemente profundas que 
existen entre los distintos tipos de las antiguas subfamilias de Chryso- 
melidae —tal cual era entendido este concepto hasta hace poco— pue- 
de muy bien aceptarse la tendencia de formar de aquellos grupos fa- 
milias independientes, reunidas todas en la superfamilia Chrysome- 
loidea. ñ 

De acuerdo con este criterio, compartido por numerosos autores, el 
grupo debe tener el valor de familia. 

Su posición y relación con las demás divisiones de los Chrysome- 
loidea, así como la situación en ella del género Afalasis y sus compo- 
nentes, quedan brevemente indicados en el cuadro que sigue: 


Superfamilia Secciones Familias Subfamilias Géneros Especie Variedades Aberraciones 
Megamerinae. maculipennis Ach. 
Carpophaginae. s. str, vittata Ach. 
¡Sagra F nigripennis nov. 
i Sagri: A ri . 
Sagridae PUPAE lAtalasis Lac. sagroides} Lac. 
a: : maculipennis Ach. 
metallinae. inolenta Ach. 3 vittata Ach. 
Eupoda. ulacoscelinae. ES nigripennis nov. 
Donaciidae. 
Chrysomeloidea Orsodacnidae. 
Crioceridae. 
Camptosoma. 
Cyclica. 
Cryptosoma. 


La poca homogeneidad que se observa fácilmente entre los diver- 
sos componentes de Sagridae y las afinidades que existen entre algu- 
nos de sus integrantes con formas de otras superfamilias (Curculio- 
noidea, Cerambycoidea) determinan que deba ser colocada a la cabe- 
za de Chrysomeloidea, como nexo de unión con grupos vecinos. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA 


Megamerinae, Carpophaginae, Mecynoderinae y Ametallinae, con 
la sola excepción entre los Megamerinae del género Rhagiosoma, de 
Madagascar, son de distribución australiana. 

Sagrinae se reparte por el Asia meridional, desde Ceilán a la 
China y Japón, por el Africa tropical y una limitada área de la Ar- 
gentina, en la América del Sur. 


Aulacoscelinae es propio de Centro América. 

Pocas son las especies que representan a los Sagridae en Amé- 
rica: Aulacoscelis, único género de la subfamilia Aulacoscelinae, cuen- 
ta con poco más de una docena, siendo monotípico Atalasis, género 
argentino de la subfamilia Sagrinae. 
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Se discute si Aulacoscelinae deben considerarse como realmente 
pertenecientes a la familia; caracteres excepcionales hacen su coloca- 
ción acertada difícil. 

Lo contrario ocurre con Atalasis que, con Sagra, del Asia, Indo- 
malasia y Africa, constituye la subfamilia más típica, hacia la cual 
convergen o de la cual divergen todas las demás. 


CARACTERES MORFOLOGICOS 


Sagridae, de composición heterogénea, no responden a un tipo 
único, sino a una serie de formas más o menos dispares entre sí, que 
hacen difícil dar caracteres generales que convengan a todos sus in- 
tegrantes. 

El pronoto más estrecho que los élitros en la base, sin rebordes 
laterales, y la cabeza provista de un corto cuello y dirigida hacia ade- 
lante, permiten reconocerlos como Eupoda. 


1 mm. 


Fig. 1. — Ojo derecho visto de medio perfil. 


a.—de Atalasis (A. sagroides Lac.) 
b.—de Sagra (S. femorata Drury) 


Entre ellos, las antenas, distanciadas en su punto de inserción 
por todo el ancho de la cabeza, los separan de Donaciidae; las uñas 
tarsales simples, de Orsodacnidae, y la lengiieta bien desarrollada, de 
Crioceridae, i 

La subfamilia Sagrinae, a la que pertenecen Atalasis y Sagra, 
contiene por sí sola casi tantas especies como todas las demás reuni- 
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das, y queda caracterizada por la falta de borde lateral en el prono- 
to, que es más ancho en la parte anterior que en la base y tiene los 
ángulos anteriores salientes y nodiformes, por el mesosterno no pro- 
minente entre las coxas anteriores, y por el ángulo sutural de los 
élitros obtuso. 

En Atalasis, los ojos son arriñonados (fig. 1, a), mientras que en 
Sagra, presentan en su órbita interna una escotadura mucho más pro- 
funda (fig. 1, b). 


Género ATALASIS Lac. 


Lacordaire, Mon. Phyt. I, p. 19, 1845. 
Chapuis, Gen. Col. X, p. 43, 1874. 
Jacoby, Gen. Ins. fsc. 14, p. 8, 1903. 


Sobre la base de dos ejemplares idénticos recibidos de Klug y 
Bouquet como procedentes de Buenos Aires, Lacordaire crea y define 
al género Atalasis, en 1845. l 

Ni Chapuis, que en 1874 se ocupa por segunda vez de él, ni Ja- 
coby, en 1903, amplían la descripción del género debida a Lacordaire. 

Esta descripción es tan completa, que considero preferible dar de 
ella una traducción, que intentar una nueva, en la que necesariamen- 
te habría de decirse lo mismo. 

“Lengúeta membranosa, grande, cuadrada, escotada angularmen- 
te hacia adelante, en forma bastante profunda; los ángulos anterio- 
res redondeados”, 


“Mentón transversal, entero anteriormente”. 


“Cabeza oblonga, sin cuello diferenciado hacia atrás, terminada 
en un rostro mediocremente alargado, subcuadrangular y obtuso; fren- 
te separada del epístoma por un surco angular con vértice posterior 
y del que parten dos surcos divergentes, cortos y poco impresos”. 

“Ojos pequeños, enteros, oblongos, perpendiculares, provistos ha- 
cia atrás de una pequeña órbita” (1). 

“Protórax bastante largo, mucho más estrecho que los élitros 
en la base, un poco estrechado hacia atrás, con los ángulos anteriores 
salientes y nodiformes”. 


“Coxas anteriores e intermedias subglobulares; las primeras se- 
paradas por un prosterno estrecho, redondeado posteriormente”. 


(1) Resulta difícil imaginar qué entendió Lacordaire por “ojos perpendicula- 
res"; en cuanto al karácter de enteros, debe ser modificado, desde que hay en su 
Orbita interna una escotadura que los hace aparecer arriñonados. 
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“Fémures posteriores muy fuertes, armados inferiormente cerca 
de su extremidad de un diente perpendicular bastante fuerte”. 

“Cuerpo oblongo, glabro superiormente, finamente pubescente en 
su parte inferior. Labro grande, redondeado hacia adelante. Mandí- 
bulas relativamente anchas, ligeramente arqgueadas y agudas en su 
extremidad, afiladas en su cara interna. Lóbulo interno de las maxi- 
las fino, agudo; el externo grande, ancho, biarticulado, sobrepasando 
notablemente al precedente; ambos ciliados. Palpos maxilares con el 
primer artejo muy corto, segundo largo, obcónico, tercero de igual for- 
ma, corto, cuarto ovoide, truncado en el ápice; los labiales con el pri- 
mer artejo casi imperceptible, segundo largo y obcónico, tercero se- 
mejante al último de los palpos maxilares. Antenas bastante finas, del 
largo de la mitad del cuerpo, ensanchándose un poco hacia su extre- 
midad, con el primer artejo cilíndrico, bastante grande, el segundo 
corto, obcónico, cuarto al décimo de igual forma, más largos, subigua- 
les, décimoprimero un poco aguzado en el ápice. Escudete pequeño, 
triangular. Elitros oblongos, bastante convexos, escotados y redon- 
deados. Patas robustas; fémures anteriores e intermedios un poco en- 
grosados en la extremidad; tibias trigonales, surcadas longitudinal- 
mente, casi rectas, ensanchadas e inermes en su extremidad; ésta 
está truncada oblicuamente; primer artejo de los tarsos trigonal, el se- 
gundo de igual forma, más corto, el tercero bilobulado, cuarto bastan- 
te largo, alojado solamente en su base entre los lóbulos del preceden- 
te. Primer segmento abdominal casi del largo de los tres siguientes 
reunidos”. 

Como es regla entre Chrysomeloidea —exceptuando Clytridae—, 
las hembras son un poco mayores y más robustas que los machos (1); 
los segmentos abdominales son más convexos en aquellas que en és- 
tos y, visto por su cara ventral, el abdomen de las primeras es más 
ancho que el de los machos, que es más aguzado. 

Una sola especie, «ltalasis sagroides Lac., con algunas formas 
subordinadas, integra al género. 


1. Atalasis sagroides Lac. 


Lacordaire, Mon. Phyt., I, 1845, p. 20. 
Burmeister, Stett. Ent. Zeit., XXXVIII, 1877, p. 52. 


(1) En la colección Bosq hay una pareja de A. sagroides Lac., obtenidos cn 
cópula en Río Salado (Stg. del Estero), en que el macho tiene 8.5 mm. y la hem- 
bra 11 mm., medidas que pueden considerarse normales. 
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Traducción de la descripción original: “Oblongo, negro brillante, 
cubierto inferiormente de una fina pubescencia gris, cabeza punteado- 
rugosa, protórax alargado, con los ángulos anteriores nodiformes, es- 
casamente punteado superiormente e impreso en la base con una pro- 
funda fosita; élitros amarillos, brillantes, ténuemente punteado-estria- 
dos, sutura, un estrecho margen y en cada uno una mancha arqueada, 
tres puntos y uno basilar negros. Longitud 9.5 mm., lat. 3.5 mm.”. 

“Oblongo y de color negro profundo, bastante brillante. Cabeza 
cubierta de puntos bastante grandes, muy densos, que le dan una 
apariencia rugosa, con una línea lisa poco visible e irregular sobre el 
vértice y la frente; labro rojizo. Antenas del largo de la mitad del 
cuerpo, negras y revestidas de una pubescencia grisácea muy fina. 
Protórax aproximadamente un tercio más largo que su diámetro an- 
tados, un poco estrechado en la base, con sus lados anteriores dila- 
tados, redondeados, y los ángulos salientes y nodiformes, ligeramen- 
te convexo en su parte superior, cubierto de pequeños puntos impre- 
sos, superficiales y poco densos, con una fosita oblonga muy marca- 
da sobre la línea media en la base. Escudete en forma de triángulo 
curvilíneo, finamente pubescente. Elitros mediocremente alargados, 
paralelos, excepto una pequeña escotadura debajo de los hombros que 
son poco prominentes y obtusos, redondeados en su extremidad, bas- 
tante convexos, con una impresión sulciforme bastante marcada, in- 
terna con respecto a los hombros, que hace aparecer su base ligeramen- 
te levantada hacia el medio, y cada uno con diez series de puntos im- 
presos muy pequeños, visibles solamente con la lupa; la primera está 
bastante marcada y hace aparecer la sutura un poco convexa; los éli- 
tros son de un bonito amarillo claro y brillante con la sutura y un 
estrecho borde lateral negros; hay además, sobre cada uno de ellos, 
una pequeña mancha basilar y tres puntos del mismo color; la mancha 
ocupa la impresión intrahumeral y se incurva del lado de la sutura 
sin sobrepasar la mitad del élitro; uno de los puntos está situado 
a nivel de su extremo, entre ella y la sutura; el segundo, de forma 
cuadrangular, está unido al borde lateral, debajo de los hombros; 
el último está situado en la mitad del élitro, cerca del borde lateral. 
Parte inferior del cuerpo y patas revestidas de una ligera pubescencia 
grisácea; las últimas robustas. Fémures posteriores muy dilatados, 
cvoides, provistos inferiormente en su extremidad y en su cara in- 
terna de una espina perpendicular bastante fuerte”. 


Habitat: Lacordaire, con cierta duda, cita Buenos Aires como lo- 
calidad de la especie, localidad que Chapuis y Jacoby, al ocuparse del 


XI (1943) REVISTA Soc. ENTOMOLÓG. ARG, 417 


yénero, repiten. Como ya Burmeister lo hace notar en forma categórica, 
esta cita no debe considerarse válida, puesto que ninguno de los 
ejemplares hasta ahora obtenidos, procede de tal lugar, ni de lugares 
vecinos. ` 

Burmeister, de pasada, la menciona como existente en el Para- 
guay, afirmación muy vaga, que necesita de datos que la concreten 
o rectifiquen. 

Argentina. — Salta (coll. Bruch in Mus. Bs. Aires); Jujuy (coll. 
Bruch in Mus. Bs. Aires, coll Mus. Bs. Aires); Catamarca: La Cié- 
naga, Belén, Weiser Wolters leg., nov. 1908 (coll. Bruch in Mus. 
Bs. Aires), dto. Capital (Viana); La Rioja (Giacomelli leg., in coll 
Ms. Bs. Aires); Santiago del Estero: (coll. Mus. Bs. Aires), dto. 28 
de Marzo (coll. Monrós), Colonia Dora (coll. Prosen), Añatuya, Río 
Salado (Wagner leg. in coll. Bosq. coll. Mus. La Plata; coll. Instit. 
Lillo), Forres, feb. 1935 (coll Bosq), Fernández, enero 1939 (Bosg), 
Río Tapenado (Achard); Chaco (Denier); Tucumán: Tafí (coll. 
Bruch in Mus. Bs. Aires), Trancas (coll. Bruch in Mus. Bs. Aires, 
coll. Mus. La Plata); Córdoba: Bell Ville, octubre 1928 (Bosq); 
Santa Fe: Rosario (coll. Bruch in Mus. Bs. Aires, coll. Mus. La 
Plata); Entre Ríos: Paraná (coll. Burmeister in Mus. Bs. Aires), El 
Lazo, dto. Gualeguay (Bosq leg. in coll. Monrós). 


Observaciones: De su biología poco se sabe. 


Burmeister dice haber reunido dos ejemplares en Paraná, en 
enero, sobre Aenethum foeniculum, Bosq lo obtuvo sobre Sphaeralcea 
sp., en Santiago del Estero, y Denier sobre plantas de algodón, en el 
Chaco, en las que causa pocos daños. 

En las colecciones escasea. Fuera de su país de origen, son po- 
cos los ejemplares que se conservan. Sin embargo, ello no parece de- 
berse a una verdadera poca abundancia, dado que difícilmente, aquél 
que visita regiones adecuadas, deja de obtener algunos ejemplares. ` 

La especie, variable en algunos de sus caracteres, permite el es- 
tablecimiento de varias formas de extensión menor. 


Tabla para la determinación de las variedades de A. sagroi- 


des Lac. 
1. — Pronoto y fémures negros ........ A. sagroides Lac. s. str. 
1". — Pronoto y fémures total o parcialmente rojos ........... 


AT: A. sagroides Lac. v. sanguinolenta Ach, 
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Tabla para la determinación de las aberraciones de A. sa- 
groides Lac. 


1. —Elitros totalmente negros (fig. 2, d) ..... ab, nigripennis nov. 
1". — Elitros amarillos, con manchas negras ................. ze 
2. —Elitros con una banda negra longitudinal en la mitad pos- 

terior, que a veces puede ensancharse hasta ocupar casi to- 

da sü. superficie: (Lig. 2; €) e eccseissss suss ab. vittata Ach. 
2'. — Elitros sin banda negra longitudinal postmediana ....... de 
3. — Con dos manchas negras en la mitad posterior del élitro. 

Banda negra humeral terminada en un abultamiento, muy 

próxima o unida a la sutura (fig. 2, b) ab maculipennis Ach. 
3. — Con una sola mancha negra en la mitad posterior del éli- 

tro. Banda negra humeral separada de la sutura por un 

punto negro redondo (fig. 2 a) ....... sagroides Lac. s. str. 


La variación en la distribución y número de las manchas negras 
es tan amplia, que casi no hay dos ejemplares que las presenten 
igual. Sin embargo, los cuatro grupos arriba indicados, pueden ser 
reconocidos con relativa facilidad. 

Cabe la posibilidad de que exista también alguna forma que ca- 
rezca en absoluto de manchas negras en los élitros (caso opuesto a 
ab. nigripennis), pero ello no es el caso en ninguno de los ejempla-* 
res hasta ahora conocidos. 


VARIEDADES 


1. — Atalasis sagroides con pronoto y fémures negros. 


Es la forma conocida por Lacordaire, que sirvió para la descrip- 
ción de la especie, por lo que debe considerarse típica. 

Los ejemplares con esta coloración parecen un poco más abun- 
dantes que los ejemplares con pronoto y patas rojas. 


2. — Atalasis sagroides v. sanguinolenta Ach. 


= Afalasis sagroides, Burmeister, Stett, Ent. Zeit,, XXXVIII, 1877, p. 52. 

= Atalasis maculipennis var. sanguinolenta., Achard, Bull. Soc. Ent. Fran- 
ce, 1913, p. 146. 

= Afalasis sagroides var. ruficollis Pic., Mél. exot. —ent., 64, 1934, p. 4. 


Se distingue de la forma típica por el pronoto y los fémures, que 
son de color rojo de sangre. 
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Algunas veces, el pronoto presenta manchas negras más o me- 
nos extensas, sobre todo alrededor de la fosita basilar. La cara infe- 
rior es del mismo color que en la forma típica, de la que no la dis- 
tingue ninguna diferencia estructural. Ambas formas conviven en las 
mismas regiones y aún sobre la misma planta alimenticia. 

El primero en conocer la variedad roja fué Burmeister, que, al 
no ver espina femoral en los ejemplares revisados —con pronoto y 
fémures rojos— supuso que la diferencia en la coloración debía res- 
ponder a una diferencia sexual y creyó que los ejemplares que colec- 
cionó en Paraná (sin espinita en los fémures y con coloración roja 
en pronoto y fémures) eran dos hembras. 

Efectivamente, los dos ejemplares vistos por Burmeister son hem- 
bras, pero ello no queda determinado por la coloración, puesto que 
ambos sexos presentan indistintamente una u otra, y en cuanto a la 
espina femoral, ella es perfectamente visible en los ejemplares revi- 
sados por Burmeister, llamando la atención que tal carácter le pasa- 
ra inadvertido. 


ABERRACIONES 


1. — Atalasis sagroides s. str. 


Las manchas negras de los élitros se distribuyen en la forma que 
detalla Lacordaire al describir la especie (fig. 2, a). 

Es una de las formas menos frecuentes de distribución de las 
manchas elitrales. De más de ochenta ejemplares revisados, solamen- 
te cuatro (dos de Bell Ville, Córdoba, en la colección Bosq, uno de 
Rosario de Santa Fe en el Mus. La Plata y uno de El Lazo, Entre 
Ríos, en mi colección, que es a la vez el ejemplar más austral y más 
oriental hasta ahora conocido), la presentan en forma típica y muy 
pocos más con algunas alteraciones (aparición de un punto accesorio 
contiguo al del centro del élitro, reunión de la banda humeral con 
el punto que la separa de la sutura, etc.). 


2. — Atalasis sagroides ab maculipennis Ach. 


= Atalasis maculipennis Achard, Bull Soc. Ent. France, 1913, p. 146. 
= Afalasis sagroides var. atricollis Pic, Mél. exot. —ent., 64, 1934, p. 4. 


Las manchas negras de los élitros se disponen de la siguiente 
manera: 
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Una banda humeral, curva, terminada en un abultamiento muy 
cerca de la sutura, o unida a la misma. Una mancha negra cuadran- 
gular unida al borde lateral, debajo del ángulo humeral. Dos man- 
chas negras, de forma muy variable, en la mitad posterior del élitro 
(fig. 2, b). 

Achard, fundado en caracteres que no pueden aceptarse como di- 
ferencias específicas, describió en 1913, A. maculipennis, como es- 
pecie distinta de A. sagroides. 

Para separar A. maculipennis de A. sagroides, Achard da las di- 
ferencias siguientes: “Especie vecina de A. sagroides, un poco más 





a b. d. 


Fig. 2. — Elitros de Afalasis sagroides Lac — a) Forma tipica; 
b) ab. maculipennis Ach; c) ab. vittata Ach; d) ab. nigripennis nov. 


c 


alargada, frente y vértice sin línea longitudinal lisa, o a lo sumo, y 
raramente, con un punto oval, brillante, situado entre los ojos; pro- 
noto más perceptiblemente punteado, sobre todo alrededor de la fo- 
sita basilar, donde los puntos están casi tan marcados como los de 
la cabeza; líneas de puntos de los élitros visibles solamente en los 
espacios ocupados por las manchas negras, las cinco líneas exter- 
nas casi desaparecidas, representadas solamente por algunos puntos 
escasos”. 

En una especie tan poco fija, caracteres relativos carecen de va- 
lor: Hay ejemplares que en nada coinciden con la forma descripta por 
Achard, cuyo tamaño llega a 11 mm de longitud y 3,7 mm de ancho 
humeral, mientras que otros, que casi concuerdan con ella, no pasan 
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de 7,1 mm de longitud y 2,3 mm de ancho humeral; aún en ejem- 
plares de una misma localidad y pertenecientes a un mismo sexo, 
las diferencias en tamaño pueden variar en algunos milímetros. Asi- 
mismo, la puntuación de los élitros, que por lo regular es débil en 
todos los ejemplares, puede llegar a casi desaparecer en aquellos que 
por sus demás caracteres, más coinciden con la forma conocida por 
Lacordaire, para ser en cambio muy marcada en individuos que pre- 
sentan más afinidades con la forma de Achard. Igual ocurre con la 
puntuación del pronoto. 

En cuanto a la diferente puntuación de la cabeza, no siempre 
este carácter aparece con precisión. De la forma sin franja lisa o 
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Fig. 3. — Diferentes tipos de puntuación en la frente de Atalasis 
sagroides Lac. (esquematizado). — a) Forma descrita por Lacor- 
daire; b) forma descripta por Achard. 


con un punto oval liso (fig. 3, b), conocida por Achard, a la forma 
conocida por Lacordaire, con una franja irregular no punteada que 
se extiende por la frente y el vértice (fig. 3, a), media una larga 
serie de formas intermedias, entre las que no es posible establecer una 
diferenciación específica. 

La convivencia en los mismos lugares de unas y otras formas, 
y la insensible gradación que se establece entre los dos extremos de 
la serie, representados el uno por la forma conocida por Lacordaire 
y el otro por la forma de Achard, sin franja lisa en la cabeza y de 
tamaño más alargado, imposibilitan el mantenimiento de una dife- 
rencia específica entre unos y otros ejemplares. 

Pero, al ser Achard el primero en conocer la disposición de las 
manchas negras elitrales en la forma antes descripta, entiendo que 
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debe dejarse el nombre de maculipennis Ach, para individualizar esta 
aberración. 

Es la forma más fecuente. Se encuentra tanto en los ejemplares 
negros como en los ejemplares rojos y aparece en todas las locali- 
dades de donde hay algunos individuos coleccionados. 

El tamaño, disposición y aún número de las manchas negras es 
variable, siendo en algunos casos difícil establecer si se trata de ésta 
o de aberraciones vecinas. 

En algunos ejemplares, muy pocos, la mancha negra media está 
dividida, por lo cual cada élitro presenta cinco en lugar de cuatro. 

Otras veces, las dos manchas negras tienden a unirse, sin llegar 
a hacerlo; la banda humeral está sólidamente soldada a la sutura, etc. 


3. — Atalasis sagroides ab vittata Ach. 


e 


= Atalasis sagroides, Burmeister, Stett. Ent. Zeit, XXXVIII, 1877, p. 52. 

= Afalasis maculipennis var. vittata Ach., Bull Soc. Ent. France, 1913, p. 146. 

= Afalasis sagroides var. bijuncta Pic, Mél. exot. —ent. 64, 1934, p. +. 

Se caracteriza por las dos manchas redondas de la mitad pos- 
terior de los élitros, que se han soldado para formar una banda lon- 
gitudinal oblicua, que puede estar o no unida al borde lateral del 
élitro (fig. 2, c). 

A ella pertenecen los dos ejemplares citados por Burmeister. 

Como en el caso anterior, debe quedar el nombre establecido por 
Achard para la forma correspondiente de su A. maculipennis. 

Es una forma bastante frecuente, que se presenta igual en los 
ejemplares negros que en los rojos. El tamaño de la banda negra 
postmediana es muy variable, pudiendo llegar a unirse con la banda 
humeral, de modo que la mayor parte del élitro pasa a tener colo- 
ración negra. En otros casos, en cambio, se estrangula en su mitad, 
afectando la forma de un ocho. 


4. — Atalasis sagroides ab, nigripennis nov. 


Elitros totalmente negros. (fig. 2 d). 

Establezco esta aberración para identificar un ejemplar de Fer- 
nández (Santiago del Estero, Bosg leg. existente en mi colección, 
en que las manchas negras se han dilatado hasta ocupar por comple- 
to la superficie del élitro, 

El ejemplar que presenta tal tipo de dibujo elitral, pertenece a la 
variedad sanguinolenta y es el único hasta ahora conocido. 


Buenos Aires, junio de 1942. 


XI (1943) Revista Soc. EnTomoLóG. Ars, Lámina XIX 


Fig. 1. Atalasis sagrcides s.str. — El 

ejemplar representado, procedente de 

Bell Ville, existente en mi colección, 

corresponde perfectamentee a la descrip- 
ción de Lacordaire. 








2. Atalasis sagroides Lac. ab. maculipennis Fig. 3. Afalasis sagroides Lac. var. 
— Hembra procedente del Rio Salado, Aña- sanguinolenta Ach. ab. vittata Ach. — 
, Santiago del Estero, existente en la colección Ejemplar hembra, procedente de Fer- 
, que pertenece a la forma conocida por Achard nández, Santiago del Estero, en mi 
y cescripta como especie distinta. colección. 


Han sido ligeramente aumentadas las diferencias existentes entre cada uno de 
los tres ejemplares representados, como también destacados sus caracteres más de- 
terminativos. 


